L A   P A L A B R A
SAlMO: Los preceptos del Señor son rectos, alegran el corazón.


La ley del Señor es perfecta, / reconforta el alma;


el testimonio del Señor es verdadero, / da sabiduría al simple.  


Los preceptos del Señor son rectos, / alegran el corazón;


los mandamientos del Señor son claros, / iluminan los ojos.  


La palabra del Señor es pura, / permanece para siempre;


los juicios del Señor son la verdad, / enteramente justos.  


Son más atrayentes que el oro,  7 que el oro más fino;


más dulces que la miel, /  más que el jugo del panal.  

Colosas 1, 15-20
Cristo Jesús es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda la creación, porque en él fueron creadas todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles y los invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades: todo fue creado por medio de él y para él. El existe antes que todas las cosas y todo subsiste en él. El es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia. El es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos, a fin de que él tuviera la primacía en todo, porque Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud. 

Por él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz.

Lucas
10, 25-37
Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?» 

Jesús le preguntó a su vez: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?» 

El le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo.» 

«Has respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida.» 

Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: «¿Y quién es mi prójimo?» 

Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver."

¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?» 

«El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor. 

Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la misma manera
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El es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia.
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L A   P A L A B R A
           Isaías 66, 10-14

¡Alégrense con Jerusalén y regocíjense a causa de ella, todos los que la aman! ¡Compartan su mismo gozo los que estaban de duelo por ella, para ser amamantados y saciarse en sus pechos consoladores, para gustar las delicias de sus senos gloriosos!

Porque así habla el Señor: Yo haré correr hacia ella la prosperidad como un río, y la riqueza de las naciones como un torrente que se desborda.

Sus niños de pecho serán llevados en brazos y acariciados sobre las rodillas. Como un hombre es consolado por su madre, así yo los consolaré a ustedes, y ustedes serán consolados en Jerusalén.

Al ver esto, se llenarán de gozo, y sus huesos florecerán como la hierba. La mano del Señor se manifestará a sus servidores, y a sus enemigos, su indignación.

**************************************
La Misa en latín
>Tiene como primera finalidad poder alcanzar la unidad de la Iglesia con la Comunidad 

   de Mons. Lefebvre, que cuenta con 4 Obispos, 500 Sacerdotes y 600.000 fieles

>Las nuevas normas sobre la celebración de la Misa, no son ninguna marcha atrás.

>Es facilitar – nunca fue prohibida – la celebración para los que la desean y la añoran.

>Fue un rito que la Iglesia usó a lo largo de varios siglos.

>Yo mismo fui bautizado, confirmado, ordenado con ese rito. 

>No se diferencia mucho del moderno. En cuanto al idioma, tampoco entendemos otros idiomas.
>Sí, por ejemplo, es muy distinta a la nuestra, la Misa del rito Ortodoxo. Es en griego y además     

  todo el rito es distinto. Yo he participado y no entiendo nada de nada. Para el sacerdocio  

  pueden ordenar a hombres casado. Son católicos como nosotros y no hay ningún problema.
	“Al principio existía la Palabra y la Palabra estaba junto a Dios,

y la Palabra era Dios”.

   El “SUEÑO”: Una Biblia en cada HOGAR:   para que Jesús vaya a habitar en tu CASA.

                           Un NUEVO TESTAMENTO, para cada cristiano:

                            para que Jesús sea  Compañero y  Protector del camino.


ENTRAÑAS DE MISERICORDIA
Vamos descubriendo, Domingo tras Domingo, la Misericordia y la ternura de Dios.
Hoy, la liturgia nos propone la parábola del Buen Samaritano.

Algunas aclaraciones: También para hacer un poco de justicia hacia los pobres sacerdotes  

                                        y levitas de la Ley antigua. Podemos estar o no de acuerdo sobre las disculpas, pero podemos practicar también nosotros un poco de misericordia.

Sacerdote: En nuestra Iglesia católica, el sacerdocio es una “vocación”. El que se considera  

                    “llamado” entra al seminario. Se estudia y se discierne. Al cabo de unos años, si considerado apto, recibe el Orden Sagrado. Luego entre ellos, hay algunos muy buenos, otros buenos y otros somos… ¡como somos! Que nos miren como el Señor: ¡Dignos de misericordia!
Al tiempo de Jesús, el sacerdote era por nacimiento: los de la tribu de Leví y que procedían de la familia de Aarón. (eran 12 las tribus de Israel).

La función sacerdotal se reducía a la liturgia, hacer el catecismo…,

Para poder participar en la liturgia del Templo se requería a los sacerdotes un elevado estado de pureza exterior: no podían haber tocado sangre, no haber estado en contacto con enfermos ni con algún muerto…
Levita: los descendientes de la Tribu de Leví, pero que no eran de la familia de Aarón ni  

            de Sadoc. Su ministerio era como sacristanes: cuidado,  limpieza y mantenimiento del Templo; cuidar la liturgia etc. Para ellos también se requería una gran pureza.
Una pregunta: Hoy, tantos sacerdotes los domingos van corriendo de una parroquia a otra.  

                          Si, en esas corridas tocasen sangre o un herido o muerto y luego NO pudieran celebrar la Misa, ¿Qué harían? 

¿Cómo tomarían los feligreses, si al llegar a la Iglesia el Sacerdote, les dijera: “Hoy no hay Misa porque toqué o llevé al hospital, a un herido? 
Jericó: Ciudad fronteriza. Al norte del Mar Muerto – 400 metros bajo el nivel del mar –  

            Ciudad de intercambio comercial. Ciudad de diversión, transgresión y pecado…
Samaritanos: los de Samaría, región entre Judea y Galilea. Gente “no practicante”, muy 
                        poco religiosos y menos “judios”. Por eso “La samaritana le dijo: “¿Cómo tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana?” (Se sabe que los judíos no tratan con los samaritanos).  (Jn.4, 9).

HOY: El hombre herido: “Lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio    

                                 muerto”. Es todo hombre necesitado que cruzamos en el camino de la  vida. Somos nosotros: heridos por el pecado original y personal, nuestro y ajeno.
Samaritano: Es Jesús: Él baja desde Jerusalén a Jericó. Ha dejado la Jerusalén de arriba 

                     y baja a la ciudad del pecado. Baja desde el seno del Padre, a nuestro valle 
                             de lágrimas.

Otra vez: la Miseria y la Misericordia. 

El herido y el Samaritano son el mismo  Cristo: Él es “Altar y Víctima”  Sacerdote y Ofrenda
Él cargó con todos los pecados del hombre, de todos los hombres y de todos los tiempos. 

Es “Aquel que no conoció el pecado” y que “ Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro. (2 Co. 5,21) Es Aquel frente al cual: ”Muchos quedaron espantados al verlo, pues estaba tan desfigurado, que ya no parecía un ser humano (Is. 52,14)
Nosotros: Si tenemos ojos limpios y corazón puro, sabremos también descubrirlo, verlo y 

                 socorrerlo en el HERIDO-ABANDONADO: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, desnudo o forastero, enfermo o encarcelado, y  te ayudamos?”   El Rey les responderá: “En verdad les digo: siempre que lo hicieron con alguno de estos más pequeños, ustedes lo hicieron a mí.” (Mt: 25).
 S.Francisco supo verlo en la repugnancia de los leprosos: “Después de haber descubierto a Cristo en el leproso es cuando Francisco se encuentra preparado para descubrirlo como hermano en la imagen del crucifijo de San Damián… Abrir los ojos ante el leproso le había abierto el corazón para encontrar a Cristo como hermano.

Francisco estaba persuadido de que Cristo acaba por revelarse siempre a quien le busca en el necesitado. Nuestro Señor Jesucristo nos indicó que ese era el camino para quien vuelve su corazón a Dios: “lo que hiciereis a uno de estos más pequeños, a mí me lo hacéis”.

Rezamos también: “Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, 
inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y de paz, para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando.(Pleg. Euc. V/b)
Algunos aspectos prácticos: Nosotros, si queremos, y debemos, imitar al Samaritano, 

                                                            debemos comenzar a voltear algunos muros: No debe haber: “nosotros y ellos”=heridos y samaritanos–el que da y el que recibe--santos y pecadores.
Todos somos “heridos” y todos “Samaritanos”, porque Cristo es uno solo: es el Salvador pero también el “PECADO”. Y nosotros su Cuerpo: la Iglesia: Santa y pecadora.
>Me ha pasado algunas veces, al ir a confesarme: terminada la confesión me dijo el sacerdote:  

  “ahora, tenga la bondad de confesarme a mí”. Hemos invertido los roles.
>No hace mucho fui a un médico. El enfemo era yo. Como ya me había tratado, había un  

  poquito de amistad. Lo encontré muy “herido”. En verdad, “me conmovió”. Pasamos como   

  media hora, tratando su enfermedad, no la mia. Él necesitaba del médico, más que yo!  

Una tarea concreta: Hago un llamado a las tres familias de la “HOJITA”: La de la 
                                  Catedral de Morón – la de Internet - la de “QUMRAN”. Es una 
                                                  verdadera experiencia “GLOBAL”.

Yo creo que muchos “heridos” están junto a nosotros, en la Misa. Muchos que habitualmente 
no van. Fueron “hoy” movidos, cierto, por la gracia: por alguna necesidad: problemas, enfermedades, angustias etc.  

Están sentados a lado, adelante, a la punta o atrás. No se animan acercarse y hablar a nadie. Pero lo necesitan. El Señor los ha llamado y los puso a nuestro lado. Acerquémonos: nos presentamos, dialogamos. Háganme saber sus experiencias!
